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Hay que ser una persona especial para poder escribir
con profundidad sobre mecánica cuántica y
matemáticas (y literatura y religión y pseudocien-

cias y magia y filosofía). Hay que ser una persona especial
para ser capaz de hacerlo de una forma comprensiva, clarifi-
cadora y entretenida incluso para una persona profana en la
materia, y ser merecedor del respeto de los expertos. Martin
Gardner era una persona así de rara y sus logros son todavía
más impresionantes dado que era en gran parte autodidacta y
no poseía titulaciones superiores ni en física ni en matemá-
ticas, literatura o filosofía.

Conocí a Martin Gardner, el icono, bastante bien y tengo
una gran deuda con él por lo que he aprendido a través suyo
a lo largo de los años. Cuando todavía era estudiante en la
universidad de física, mis compañeros y yo devorábamos
ávidamente su columna de “juegos matemáticos” en Scien-
tific American [Investigación y Ciencia, en su versión en
castellano], así como su colección de publicaciones sobre
acertijos matemáticos y enigmas, y sus otros libros de
ciencia y matemáticas.

Ayudó a convertir las matemáticas y la física en temas de
interés. Posteriormente, cuando cambié de estudios y me
licencié en psicología, volví a sus obras una y otra vez
cuando el catedrático del departamento me pedía (no, en
realidad me ordenaba) preparar un estudio crítico sobre
percepción extrasensorial (PES) para exponerlo ante los
estudiantes. Por aquel entonces no sabía nada del tema
luego... ¿por dónde empezar, dada la pobreza aparente de la
literatura sobre el tema? Me sumergí en “Facts and fallacies
in the name of science” y dejé que Martin me guiara por
primera vez en esos temas de estudio. Este simple inicio
inesperadamente me condujo a décadas de análisis críticos y
debates sobre el tema de la parapsicología. Más tarde, como
profesor de psicología, investigué sobre cómo la gente
mantiene sus creencias a pesar de la presencia de pruebas en
contra. Quería una demostración que permitiera probar a
algunos individuos que algo que sostenían que era total-
mente cierto, en realidad era aparentemente falso. ¿Por
dónde empezar? Acudí a Martin Gardner otra vez. Releí
algunas de sus obras y artículos y pronto encontré el vehí-
culo perfecto para mi investigación: un acertijo inventado
cien años antes por Sam Lloyd que Gardner conservó y
analizó, en el que una hoja de papel de un determinado
tamaño cuando se cortaba en trozos y estos se reordenaban
aumentaba de tamaño claramente. Era lo que estaba

buscando para mi investigación. Los psicólogos siempre han
creído que todos nosotros adquirimos en nuestra infancia
una fuerte creencia en la conservación del tamaño de forma
que sabemos que el tamaño no puede cambiar por una
recombinación o reordenación de las partes que lo consti-
tuyen.

Siempre me impresionó mucho Martin Gardner como
icono, pero fui lo bastante afortunado de poder conocer a
Martin Gardner el hombre. Eso ocurrió cuando me convertí
en miembro del Consejo Ejecutivo del CSICOP. Con este
cargo, estuve encantado de poder codearme con el mismí-
simo hombre, pues él era uno de los fundadores del CSICOP
y miembro de su Consejo Ejecutivo. Sin embargo pronto
supe que era reacio a viajar y que raramente acudía a las
reuniones del Consejo. No me encontré con él hasta que la
reunión se celebró en Atlanta [EEUU], que estaba lo sufi-
cientemente cerca de su casa por aquel entonces como para
que él acudiera, como así fue. Martin el hombre resultó ser
tan impresionante como Martin el icono. Era amable, inteli-
gente, ingenioso, modesto, curioso y lleno de energía
creativa e imaginación.

Un viejo admirador como era yo no podía evitar sentirse
pequeño ante él aunque estaba bastante claro que la fama era
lo último que buscaba. Recuerdo muy bien nuestra primera
conversación: sus contribuciones a la literatura de magia
fueron muy importantes: cuando supo que yo era mago
amateur, de forma inmediata y amable respondió compar-
tiendo conmigo un nuevo truco de magia que acababa de
inventar. Me chocó su calidez, su falta de pretensión y su
alegría por compartir nuevas ideas.

Por lo que recuerdo, veo que Martin ha sido una gran
influencia para mí como sin duda lo habrá sido para inconta-
bles personas, devotos seguidores de su erudición a lo largo
del tiempo. Tanto el Martin icono como el Martin hombre
han enriquecido nuestras vidas. Todos le echaremos de
menos.
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